El bosque mágico
Todo ocurrió un día mientras disfrutaba de sus merecidas vacaciones escolares. Román, como de costumbre, fue a buscar a Elías, su compañero de aventuras, para ir a pescar al bosque que habían descubierto días atrás. Al llegar a la casa de su amigo, luego de llamarlo varias veces y no recibir ninguna respuesta, supuso que habría salido alguna parte con sus padres, así que decidió ir sólo.
       Después de caminar largas cuadras, logró ver la copa de la arbolada, eso indicaba que faltaba poco para llegar al bosque, siguió rumbo a él imaginando los peces que iba a pescar, “espero poder sacar un pez grande para mostrárselo a Elías”, pensó. Cuando llegó al lugar, buscó un buen sitio donde poder acomodarse, encontró una gran roca, dejó la latita en la que tenía las lombrices que usaría de carnada al lado, también, puso el tacho en el cual metería los peces. Pasaron unos treinta minutos sin poder pescar nada, entonces decidió cambiar de lugar. Caminando un tramo más adentro del bosque, pudo ver la raíz de un árbol que pasaba por encima del arroyo, creando una especie de puente, justo encima de ella, pegaba un rayito de sol y dijo: “este es el lugar perfecto”, dejando sus cosas a la orilla del lago. Tiró el anzuelo al agua y no pasaron ni tres minutos que picó una mojarra, se desesperó haciendo fuerzas con sus manos hacia arriba, muy rápido, pero el pez se había escapado. Entusiasmado, volvió a lanzarla al agua, luego de un rato, la boya se empezó a mover, “esta vez no te vas a escapar”, susurró Román sacando la línea. De nuevo se había escapado, pero ahora, el pez lo había burlado: le comió la lombriz. Fastidiado volvió a poner la carnada en el anzuelo, sumergiéndolo en el agua; de inmediato picó un pez, ahora no se escaparía. Mientras se hundió la boya, él movió la caña, a la tercera hundida pegó un tirón y logró pescar una mojarra. Contentísimo caminó hacia el borde para meterla en el tacho, de regreso al agua tiró la línea al arroyo, después de unos cuantos segundos logró sacar otra mojarra, pero ésta era diferente: tenía bigotes casi del mismo tamaño que el pez, lo puso en el mismo recipiente, encarnó el anzuelo y volvió a pescar otro; así estuvo un largo rato. Ya tenía aproximadamente unos quince peces, todos de distintos colores y varios tamaños, pero ninguno grande. Ya, con la caña en el arroyuelo, sacó un pez muy feo, de grandes dientes ¿será una piraña? Se preguntó. Tuvo miedo de que al meterla con los otros pescados pudiera comérselos, así que la devolvió al agua, había pasado un largo rato desde el último pez que pescó, ya le quedaba poca carnada, también se estaba haciendo tarde, pero ocurrió algo maravilloso: sacó un pez mágico. Al momento de pescarlo se dirigió a la orilla a quitarle el anzuelo para meterlo junto a los demás. En ese instante se le escapó de las manos cayendo al suelo, saltando de un lugar a otro, parecía que quería llegar al arroyo, cuando logró engancharlo otra vez, le pareció escuchar una voz finita que dijo:

· Te concederé tres deseos, pero luego tienes que devolverme al arroyo de donde me sacastes.
        Román no podía creer lo qué estaba pasando, confundido se fue a su casa, después de correr varias cuadras logró llegar, con un hilo de voz llamó a su hermana.

· Samu, Samu, vení –al verlo, ella le preguntó:
· ¿Qué pasó, Román?
·  Mirá todos los pescados que pesqué – mientras le mostraba el tacho, esperando a que el pez volviera a hablar para asegurarse de que no había sido su imaginación.

        Fue entonces, que el pez repitió las palabras:

· Devuélveme al agua de la que me sacaste y te concederé tres deseos.
· Román, ¿escuchaste? el pececito habló –comentó su hermana muy entusiasmada.
· Sí, hoy cuando lo pesqué también creí que había escuchado algo, por eso te llamé a vos.
· ¿Será cierto que puede cumplirnos deseos? –preguntó ella. 
· No sé, capaz es mentira, mirá si un pececito te va a cumplir deseos –agregó él. 
· Pero habló, y los peces no hablan, nene.
· Sí, pude ser, pero no estoy muy seguro, pidámosle un deseo para ver si dijo la verdad, y si nos mintió, se lo damos al gato.
· Está bien –respondió Samara. 
· Bueno, ¿qué le pedimos? –le preguntó su hermano.
· No sé, habría que pensarlo bien, porque si dijo la verdad, perdemos un deseo, seguro es mentira, vamos a pedirle que arregle tu tablet, y pobre de él si no lo hace -susurró Román.
· Sí, dale, pidámosle éso –afirmó ella.
· Ayudame a cambiarlo de tacho para ponerlo solo –enseguida la nena trajo el frasco de las galletitas y lo vació en el suelo.
       Lo llenaron de agua y metieron al pez parlanchín, cuando le pidieron el primer deseo empezó a girar en forma de círculo causando una especie de mini tornado dentro del frasco. Ni bien se detuvo, la tablet de Samara funcionó y ella muy entusiasmada dijo:
· Era verdad Román, tenemos un pez mágico. 
     Su hermano quedó boquiabierto, no atinó a soltar ni una palabra.
· Pidámosle que me arregle la rueda del cochecito de mis muñecas.
· No es un pez mecánico, nena –agregó él. 
· Ufa, sos re egoísta, le voy a contar a mamá que tenés un pez mágico y no me dejás jugar con él.
· No podemos gastar el deseo en éso, yo te voy arreglar la rueda pero no le digás nada a nadie, Samu, pero a nadie ¿entendiste? 
       A la hora de la cena, llevaron el pez a la mesa, no lo tenían que descuidar ni un segundo, o el gato podría comérselo, mientras hacían zapping buscando algo interesante que ver, su madre dejó en TYC SPORT, porque jugaba Boca, equipo del cual eran simpatizante todos en la casa.
· Má ¿quiénes son los de remeras rojas? –preguntó Samara.
· Independiente, hija, mirá callada –faltando cinco minutos para que terminara el partido, Independiente le hizo el segundo gol.

      Boca tuvo la posibilidad de achicar el marcador, pero Centurión se comió el gol, terminó el primer tiempo perdiendo dos a cero, Román estaba muy enojado, dijo:
· Siempre perdemos con todos los equipos, cuando vamos a ganar algo, si no sale campeón este año me hago de River.
· Tranquilo, papi, no te enojés, son rachas –agregó su madre- en el segundo tiempo lo damos vuelta.
· Ojalá, má, pero que lo saquen a Centurión –contestó él.

      Cuando empezó el segundo tiempo todo siguió igual, terminó perdiendo tres a cero. El nene se fue a dormir sin terminar su cena, con los ojos llenos de lágrimas, su hermana lo escuchó llorar en medio de la madrugada y su llanto no la dejó pegar un ojo. 

       Al otro día, mientras desayunaban, ella pensaba en su querido hermano, no quería que sufriera porque su equipo era un perdedor, entonces decidió pedirle al pececito que sacara campeón a Boca ya que para su hermano era muy importante, pero el pescadito le dijo que no era tan fácil cumplir ese deseo; era más sencillo hacer aparecer tres carretillas de oro, llenas de diamantes.
· Yo no quiero tres carretillas de oro, quiero que Boca salga campeón para que mi hermano no esté triste ni se haga de River.
· ¿Ése es tu deseo?, entonces te lo voy a cumplir –igual que en el deseo anterior, comenzó a girar en el tarro, haciendo una especie de remolino.

      El fin de semana volvió a jugar Boca, pero él ya no quería ver el partido, no podía desilusionarse otra vez.
· Román, vamos a mirar el partido –le dijo su hermana.
· No -respondió él -yo me voy a jugar a la Play con Elías.
· No seás así, que mami compró papas fritas para comer mientras lo miramos, aparte, hoy vamos a ganar, acordate. 
· Está bien, lo voy a mirar por ustedes.

      Desde ese día, Boca no dejó de ganar un partido. El niño, entusiasmado les dijo:
· Si le ganamos a Vélez, el otro fin de semana salimos campeones, Samu.
      Así fue, le ganó tres a uno y dieron la vuelta en la Bombonera. 
      Les quedaba un deseo todavía, pero no se decidían en qué lo iban a gastar. Al pasar varias semanas se pusieron de acuerdo en que su último deseo sería que curase la enfermedad de su abuela, así podía seguir jugando con ellos los fines de semana, como lo hacía de costumbre; por suerte, para ellos, el pez cumplió, y al siguiente domingo se los pudo ver  jugando en la plaza.

      A la noche el pececito no los dejo dormir reclamándoles que cumplieran su parte. A la mañana siguiente, los hermanos fueron al bosque a liberarlo, cuando llegaron al arroyo lo soltaron en el agua. Se quedaron observando como el pez se alejaba rápidamente hasta que lo perdieron de vista. 
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